Birrefringencia*
     En materiales anisótropos, puesto que la velocidad del la luz depende de la dirección de propagación, cuando un rayo de luz está incidiendo sobre estos materiales, puede separarse en dos rayos: ordinario y extraordinario. Estos rayos están polarizados en direcciones mutuamente perpendiculares y se propagan con diferentes velocidades. Dependiendo de la orientación relativa del material y de la luz incidente, lo rayos pueden propagarse también en direcciones distintas.

    Existe una dirección particular en un material birrefringente en que ambos rayos se propagan con la misma velocidad. Esta dirección se denomina eje óptico del material.
Si la luz incide sobre una placa birrefringente de modo que sea perpendicular a su cara cristalina y perpendicular al eje óptico, los dos rayos se propagan en la misma dirección pero con velocidades diferentes. Los rayos emergen con una diferencia de fase que depende del espesor de la placa y de la longitud de onda de la luz incidente.

    Cuando los ejes de transmisión de dos películas polarizadas son perpendiculares, se dice que ambos están cruzados y no se transmite luz a su través. Sin embargo, muchos materiales son birrefringentes o se vuelven así bajo tensión. Estos materiales rotan o giran la dirección de polarización de la luz de modo que la luz de una longitud de onda particular se transmite a través de ambos polarizadores. Cuando se observa un material birrefringente situado entre polarizadores cruzados, se revela cierta información acerca de su estructura interna (ej. diagrama de tensiones)

Material birrefringente: que exhibe dos índices de refracción (Un cristal de este tipo iluminado será fuertemente absorbente en una dirección de polarización y transparente para la otra).


En 1669 Erasmus Bartholinus descubrió un fenómeno óptico en la calcita (espato de Islandia) al que llamó doble refracción. 


Cuando enviamos un haz angosto de luz natural a un cristal de calcita normalmente a un plano de rajadura se dividirá y emergerá como dos haces paralelos. Si se rota el cristal una de las imágenes del objeto situado en el fondo del cristal permanecerá estacionaria, imagen no deflectada (rayos ordinarios) mientras que la otra (rayos extraordinarios) se moverá en círculo alrededor de la anterior, siguiendo el movimiento del cristal.

Bibliografía: Óptica Eugene Hecht p. 244// Tipler vol. II p. 1001
* La palabra refringencia se usaba mucho en lugar de nuestro término más común refracción. Viene del latín refractus por medio de una raíz etimológica que comienza con frangere que significa quebrar.
